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Por Jon JUARISTI/ 

 
ERA un día de agosto de 2004 y Jacobo Muñoz se dolía, en una sobremesa santanderina, de que 
algunos compañeros socialistas de su agrupación llamasen todavía maricones a los homosexuales. «Y 
lo peor es que son obreros», añadió. «¿Quiénes? ¿Los homosexuales?», preguntó Jorge Semprún. «No: 
los compañeros», aclaró el filósofo. Recordé, al respecto, una anécdota que Semprún ya conocía. 
Cuando, en 1981, Euskadiko Ezkerra y el Partido Comunista de Euskadi se fundieron en una nueva 
formación política, un curtido dirigente sindical carrillista pronosticó: «En ese partido va a haber más 
maricones que obreros». «¿Y acertó?», quiso saber otro Jorge presente, el poeta Urrutia. «Quizá, pero 
sería imposible verificarlo -concluí-. Lo curioso es que ni se planteara que pudieran existir obreros 
homosexuales». 
 
La izquierda ha sido tan puritana y homófoba como la derecha, si no más. Consideraba a los invertidos 
-así los denominaba Largo Caballero- asociales y corruptos. De haber triunfado las izquierdas en la 
guerra civil, la suerte de los homosexuales no habría sido mejor de la que el franquismo les reservaba. 
La Farándula ha explotado de lo lindo el motivo de la persecución fascista de los mariquitas -así los 
denominaban los vencedores (y vencidos)-, pero a ver quién es el guapo que cuenta alguna vez, en 
una película subvencionada, cómo trató a los suyos la Columna Durruti. Los caricaturistas 
antirrepublicanos se ensañaron con la homosexualidad atribuida a Azaña. Ninguno de ellos, sin 
embargo, llegó a los extremos de homofobia que alcanzaría un Vázquez de Sola en sus chistes gráficos 
contra Franco. En fin, campos de internamiento para los divergentes del sexo los hubo en la Alemania 
nazi y los hay en la Cuba castrista, pero la izquierda no ha sido más contumaz en su denuncia que la 
derecha (el exilio cubano no esperó a que los productores norteamericanos descubrieran a Reinaldo 
Arenas para exigir la supresión de sidódromos y otras formas de indecencia penal totalitaria). 
 
Frente a la idea de la homosexualidad como vicio antisocial o como crimen, que tiene raíces religiosas 
en la condena paulina del pecado nefando, la concepción de aquélla como enfermedad representó, sin 
duda, un avance. Los sodomitas quemados en las plazas públicas habrían preferido la alternativa del 
hospital, los electrochoques y los baños de agua helada. En 1933, el joven médico chileno Salvador 
Allende no creía atentar contra los principios del humanitarismo socialista al sostener que la 
homosexualidad es «un trastorno endocrino y el homosexual orgánico es un enfermo y debe merecer la 
consideración de tal». Más aún, al afirmar que «el invertido es tan responsable de su anormalidad 
como pudiera serlo el diabético de su glucosuria», pretendía, supongo, contribuir a la desaparición de 
un estigma social injusto. Son teorías muy cercanas a las de Marañón, que no era un nazi. Junto a 
ellos, Aquilino Polaino habría parecido un peligroso revolucionario con su tesis de la homosexualidad 
como trastorno psíquico, que la desculpabiliza más radicalmente. 
 
Desde los años sesenta, estas teorías están sancionadas con el ostracismo porque se ha ido 
imponiendo la idea de que no hay sexualidades perversas sino un conjunto de preferencias diversas y 
legítimas. Es cierto que subsiste todavía algún criterio restrictivo: la pederastia, por ejemplo, no se 
considera una opción aceptable. Ahora bien, si el criterio legitimador estriba únicamente en el libre 
consentimiento de adultos que deciden mantener entre ellos relaciones sexuales, no veo qué 
argumento cabría oponer, por ejemplo, a la legalización de la poligamia o al maltrato conyugal 
sadomasoquista mutuamente acordado. La comparecencia de Polaino en el Senado habrá sido 
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desgraciada, pero lo cierto es que la izquierda se equivoca si se cree moralmente superior al abroncado 
psiquiatra. De momento, promueve un modelo familiar confuso y corre además el riesgo de acabar 
entendiendo la enfermedad como metáfora, que es como siempre la han tratado los movimientos gays 
(la primera reacción de éstos ante el sida, a comienzos de los ochenta, fue denunciarlo como una 
maniobra de distracción del imperialismo y las Iglesias para frenar la revolución de las costumbres). A 
estas alturas, algunos parecen vivir aún en el ensueño fourierista de que el socialismo traerá sexo 
armonioso y feliz para todos/todas. Son mucho más carcas y peligrosos que Aquilino Polaino. 

 
 
 

Página 2 de 2abc.es

26/06/2005http://www.abc.es/COM_ABC/servicios/imprimir/printPage.asp


